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Categoría [Elija una categoría o escriba una nueva]  

 

JESUCRISTO ES LA PIEDRA ANGULAR 

BIENAVENTURADO QUIEN NO SE ESCANDALIZARE DE ÉL 

 

 

San Juan Bautista, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió dos de sus 
discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” 

Nuestro Señor, infinitamente bueno e infinitamente sabio, conociendo el pensamiento secreto de 
Juan, y lleno de misericordia para con sus discípulos, les demuestra a estos, no por palabras, sino 
por la prueba más indudable de todas, el milagro, que es realmente el Mesías. 

Y añadió: “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena 
Nueva.” 

Nuestro Señor concluyó su respuesta con estas sorprendentes palabras: “¡Y bienaventurado aquel 
que no halle escándalo en mí!” 

Estas palabras recuerdan las del santo anciano Simeón: Este Niño está en el mundo para la caída 
y la resurrección de un gran número en Israel, y para ser un signo de contradicción. 

La posición en pro o en contra de Jesús será el último factor de la única legítima discriminación de 
los hombres. 

Jesús es signo de contradicción, y todo su Evangelio y la historia de la Iglesia por Él fundada son 
una demostración de ello. 

Los fariseos orgullosos se escandalizaban…Y después ellos se escandalizaron los filósofos 
paganos… Y aún hoy, ¡cuántos falsos sabios!, ¡cuántos científicos hinchados de su ciencia!, 
¡cuántos ricos y felices según el mundo se escandalizan de Jesucristo!… 

¡Cuántos cristianos, consagrados a sus vicios, se escandalizan de Nuestro Señor, de su doctrina, de 
su moral, de su Iglesia, y desprecian nuestra Santa Religión!… 

¡Cuántos católicos se escandalizan ante la crisis de la sociedad y de la Iglesia!… 

¡Cuántos “tradicionalistas” se escandalizar de la Tradición!… 

 

Consideremos qué significa escandalizarse de Jesucristo 

 



1o Es negarse, a pesar de sus milagros, a reconocerlo por nuestro Dios y adorarlo; y eso a 
causa de su debilidad aparente, de su pobreza, de sus humillaciones, de su Pasión…, como 
hicieron los judíos, como lo hacen aún tantos ateos… 

 

2o Es negarse a creer en el conjunto de los dogmas de la religión, o tal o cual en particular, 
con el pretexto de que no se los comprende, o que chocan a la razón, o a la supuesta 
sabiduría del mundo… 

 

3o Es negarse a ajustarse a las máximas y a los ejemplos de Jesucristo, tan contrarios al 
espíritu del mundo, a las ideas del paganismo, a la triple concupiscencia… 

 

4o Es negarse a observar algunos preceptos de Dios y de la Iglesia, bajo pretexto de que 
son demasiado difíciles, más allá de fuerzas de la naturaleza… 

 

5o Es enrojecer del título de cristiano, no atreverse a declararse tal, ni practicar la religión 
por temor de perder un empleo o una función, por temor de las persecuciones o de burlas 
de los mundanos… 

 

 

Consideremos lo que les pasó a los judíos, por escandalizarse de Jesucristo: 

Según su horrendo pedido, la Sangre de Nuestro Señor volvió a caer sobre ellos y sobre sus niños. 

Se constituyeron en el pueblo deicida y maldito, aún hoy, hasta su conversión, 

 

¿Qué ocurrió con esos pueblos, antes tan florecientes, que se escandalizaron de tal o cual punto 
de la doctrina católica y permanecen desde el siglo once siempre en rebelión contra el Primado de 
Pedro? 

Encontraron la ruina, la depravación, la dominación de Mahoma o del comunismo… 

Contemplemos esas naciones paganas, endurecidas en su idolatría, negándose por orgullo a 
recibir la doctrina de Jesucristo... 

Desdichados, especialmente, todos los malos cristianos (naciones o individuos), que se 
escandalizan de Jesucristo y de su Iglesia, que se burlan de los dogmas y prácticas de la religión, 
que son apóstatas de hecho… 

¡Qué decadencia moral! ¿Dónde está en ellos la justicia, la honradez, la virtud?… 



Se niegan a adorar a Jesucristo; pero van a prosternarse delante del becerro de oro, delante de los 
ídolos de carne, ante el mismo Satanás… 

No hay paz…, por todas partes hay guerras, confusión, ruinas… 

 

Desdichados todos los católicos que se escandalizan de la Tradición… que en estos tiempos 
apocalípticos no quieren seguir la consigna de conservar los restos de lo que han recibido, y se 
prometen un reflorecimiento, sin reconocer los signos de los tiempos y poniendo sus esperanzas 
en esos restos que, de todos modos, son cosas perecederas… 

Desgraciados y mil veces desdichados los individuos, las familias y las sociedades que han 
renegado de Cristo y han edificado sus destinos sobre otro fundamento, contrario al del Salvador. 

Nuestro Señor es la piedra escogida. Pero esta piedra puede ser de salvación o de condenación…, 
piedra fundamental, piedra angular… o piedra de escándalo y de tropiezo… 

Lo mismo sucede con aquellos que construyen y edifican “al margen” de Nuestro Señor; porque, 
aunque no lo hagan contra Él, quien no está con Él está contra Él. 

A todos aquellos, individuos, familias o sociedades que no han querido fundarse en Jesucristo y le 
dijeron:  

“no queremos que reines sobre nosotros…nos escandalizamos de tu doctrina, de tus 
mandamientos, de tu moral, de tus exigencias… a todos ellos Nuestro Señor responde a 
su turno: La piedra que los constructores desecharon, se ha convertido en piedra 
angular. Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que 
rinda sus frutos… Todo el que caiga sobre esta piedra, se destrozará, y a aquel sobre 
quien ella caiga, le aplastará…” 

 

El Salmo 117, 22 nos enseña que La piedra que rechazaron los constructores ha venido a ser la 
piedra angular. 

El Profeta Isaías 28, 16 explicita, Por eso, así dice el Señor Yahvé: “He aquí que yo pongo por 
fundamento en Sión una piedra, piedra elegida, piedra angular, preciosa, sólidamente asentada; 
quien tuviere fe en ella no vacilará”. 

 

Y llegamos al gran texto del Profeta Daniel 2, 34-35, 44-45: Tú estabas mirando, cuando de 
pronto una piedra se desprendió, sin intervención de mano de hombre, vino a dar a la estatua 
en sus pies de hierro y arcilla, y los pulverizó. Entonces quedó pulverizado todo a la vez: hierro, 
arcilla, bronce, plata y oro; quedaron como el tamo de la era en verano, y el viento se lo llevó sin 
dejar rastro. Y la piedra que había golpeado la estatua se convirtió en un gran monte que llenó 
toda la tierra (…) En tiempo de estos reyes, el Dios del cielo hará surgir un reino que jamás será 
destruido, y este reino no pasará a otro pueblo. Pulverizará y aniquilará a todos estos reinos, y él 
subsistirá eternamente: tal como has visto desprenderse del monte, sin intervención de mano 
humana, la piedra que redujo a polvo el hierro, el bronce, la arcilla, la plata y el oro. 



Antes de comentarlo, es necesario citar un pasaje del Evangelio, que nos ayudará mucho. Está 
tomado de San Mateo 21, 42-46: y San Lucas 20, 15-19: Y, echándole fuera de la viña, le 
mataron. ¿Qué hará, pues, con ellos el dueño de la viña? Vendrá y dará muerte a estos 
labradores, y entregará la viña a otros. Al oír esto, dijeron: “De ninguna manera”. Pero él 
clavando en ellos la mirada, dijo: “¿Qué es aquello que está escrito: La piedra que desecharon 
los que edificaban, ésta he venido a ser cabeza de esquina? Todo el que caiga sobre esta piedra, 
quedará hecho pedazos, y a aquel sobre quien ella caiga, lo hará polvo”. Los escribas y los sumos 
sacerdotes trataron de echarle mano en aquel mismo momento; pero tuvieron miedo al pueblo, 
porque habían comprendido que aquella parábola la había dicho por ellos. 

 

Vengamos, pues, al texto de Daniel: Mas en los días de aquellos reinos el Dios del cielo levantará 
un reino, que no será jamás destruido, y este reino no pasará a otro pueblo, sino que 
quebrantará y acabará todos estos reinos: y él mismo subsistirá para siempre. 

 
Este último reino, dice la profecía, lo fundará establemente cierta piedra desprendida de un 
monte, sin manos, esto es por sí misma, sin que ninguno la desprenda, ni le dé movimiento, 
impulso y dirección, la cual bajará a su tiempo directamente contra la estatua, le dará el más 
terrible golpe que se ha dado jamás; y los quebrantará, y aun los hará polvo. 
 
Y la piedra misma que dio el golpe, se hará al punto un monte tan grande que ocupará toda la 
tierra. 
 
La piedra de que habla esta profecía, es evidentemente el mismo Jesucristo hijo de Dios e hijo de 
la Virgen. 
 
Mas como todos los cristianos sabemos y creemos de la misma persona de Jesucristo, no una sola, 
sino dos venidas infinitamente diversas, para no confundir lo que es de la una, con lo que es de la 
otra, tenemos una regla cierta e indefectible dictada por la lumbre de la razón, y también por la 
lumbre de la fe; es a saber, que si lo que anuncia una profecía para la venida del Señor no tuvo 
lugar, ni lo pudo tener en su primera venida, lo esperamos seguramente para la segunda, que 
entonces tendrá lugar, y se cumplirá con toda plenitud. 
 
Jesucristo bajó ya del cielo, al vientre de la Virgen, predicó, enseñó, murió, resucitó, alumbró al 
mundo con la predicación del evangelio, poco a poco ha ido destruyendo en el mundo el imperio 
del diablo, etc.; todo esto es cierto e innegable, mas todo eso pertenece únicamente a la venida 
del Mesías, que ya sucedió. 
 
Fuera de esta esperamos otra no menos admirable, en la cual sucederá infaliblemente lo que a 
ella sólo pertenece, y está anunciado para ella clarísimamente, y entre otras cosas sucederá en 
primer lugar todo lo que anuncia esta grande profecía, que actualmente observamos. 
 
 
De la similitud de la piedra se habla en Isaías, capítulo 28, versículo 16, se trata de la primera 
venida del Mesías, y de las consecuencias terribles para Israel. He aquí que yo pondré en los 
cimientos de Sión una piedra, piedra escogida, angular, preciosa, fundada en el cimiento. 
 



Y en el capítulo octavo, versículo 14, había anunciado que el Mesías sería para el mismo Israel, por 
su incredulidad y por su iniquidad, como una piedra de ofensión y de escándalo, y como un lazo y 
una ruina para los habitadores de Jerusalén. 
 
Mas esta piedra preciosa, electa, probada, que bajó al vientre de la Virgen, no bajó con ruido ni 
terror, sino con una blandura y suavidad admirable; no bajó para hacer mal a nadie; sino antes 
para hacer bien a todos porque no envió Dios su hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él. 
 
Decía el mismo Señor, que lo envió Dios a este mundo, y lo puso en él como una piedra angular y 
fundamental, para que sobre esta piedra, como sobre el más firme y sólido fundamento, se 
levantase hasta el cielo el grande edificio de la Iglesia. 
 
Así, lejos de hacer daño alguno con su caída, o con su bajada del cielo, lejos de caer sobre alguna 
cosa, y quebrantarla con el golpe, fue por el contrario, y lo es hasta ahora una piedra bien 
golpeada y bien martillada; una piedra sobre quien cayeron muchos, y caen todavía con pésima 
intención, con intención de quebrantarla, y desmenuzarla, y reducirla a polvo, si les fuese posible. 
 
Y no obstante la experiencia de su dureza, no obstante la experiencia de lo poco que se avanza, y 
de lo mucho que se arriesga en golpear esta piedra preciosa, hasta ahora no ha faltado, ni faltará 
gente ociosa y perversa que quiera tomar sobre sí el empeño inútil y vano de dar contra ella y 
perseguirla. 
 
¿Nunca leísteis en las Escrituras (les decía Él mismo a los Judíos), la piedra, que desecharon los 
que edificaban, esta fue puesta por cabeza de esquina... el que cayere sobre esta piedra será 
quebrantado, y sobre quien ella cayere, lo desmenuzara? (Mat. 21, 42-44). 
 
Vemos aquí claramente las dos venidas del Mesías, y las consecuencias inmediatas de la una y de 
la otra; lo que ha hecho y hace con ella, y lo que hará cuando baje del monte contra la estatua, y 
contra todo lo que en ella se incluye. 
 
De manera, que habiendo bajado la primera vez pacíficamente, sin ruido ni terror, habiendo 
sufrido con infinita paciencia todos los golpes que le quisieron dar, se puso luego por base 
fundamental del edificio grande y eterno que sobre ella se había de levantar. 
 
El que cree, de fe no fingida, el que quiere de veras ajustarse a esta piedra fundamental, el que 
para esto se labra a sí mismo, y se deja labrar, devastar y golpear, etc., este es salvo seguramente, 
este es una piedra viva, infinitamente más preciosa de lo que el mundo es capaz de estimar; éste 
se edifica sobre fundamento eterno, y hará eternamente parte del edificio sagrado. Al cual 
allegándoos, que es la piedra viva, desechada en verdad por los hombres, mas escogida de Dios, 
y honrada. Y sobre ella como piedras vivas sed edificados casa espiritual; les decía San Pedro a 
los primeros fieles (I ¨Pe. 2, 6-8) 
 
 
Al contrario, el que no cree, o sólo cree con aquella especie de fe, que sin obras es muerta; mucho 
más, el que persigue a la piedra fundamental y da contra ella, él tendrá toda la culpa, y a sí mismo 
se deberá imputar todo el mal, si se rompe la cabeza, las manos y pies; el que cayere sobre esta 
piedra será quebrantado. 



 
Esto es puntualmente lo que sucedió a los judíos en primer lugar. Después de haber reprobado y 
arrojado de sí esta piedra preciosa, después que, no obstante su reprobación, la vieron ponerse 
por cabeza de esquina, después que vieron el nuevo y admirable edificio, que a gran prisa se iba 
levantando sobre ella, llenos de celo, o de furor diabólico, comenzaron a dar golpes y más golpes a 
la piedra fundamental, pensando romperla, despedazarla, y hacer caer sobre ella misma el edificio 
que sustentaba; mas a poco tiempo se vio verificada en estos primeros perseguidores la primera 
parte de la profecía del Señor; el que cayere sobre esta piedra será quebrantado. 
 
Salieron de aquel empeño tan descalabrados, que ya veis por vuestros ojos, y ha visto y ve todo el 
mundo, el estado miserable en que han quedado; no han podido sanar, ni aun volver en sí en 
tantos siglos. 
 
Siguieron los Gentiles el mismo empeño, armados con toda la potencia de los Césares; y 
habiéndola golpeado en diferentes tiempos, y cada vez con nuevo furor, nada consiguieron al fin, 
sino hacerse pedazos ellos mismos, y servir, sin saberlo, a la construcción de la obra, labrando 
piedras a millares, para que creciese más presto. 
 
Después acá, ¿qué máquinas no se han imaginado y puesto en movimiento para vencer la dureza 
de esta piedra? Tantas cuantas han sido las herejías. ¿Con qué empeño, con qué obstinación, con 
qué violencia, con qué artificios, con qué fraudes han trabajado tantos para arruinar lo que ya está 
edificado sobre piedra sólida? 
 
Pero todo en vano. No han sacado otro fruto de su trabajo, que el que se lee en Jeremías; 
trabajaron para proceder injustamente, y la piedra ha quedado incorrupta e inmóvil como el 
edificio que sustenta. 
 
Y no obstante la experiencia de tantos siglos, piensan todavía algunos, que se dan a sí mismos el 
nombre bien impropio de espíritus fuertes, que bastará su filosofía y su coraje para salir con la 
empresa: veremos al fin en lo que para su coraje y su filosofía, el que cayere sobre esta piedra 
será quebrantado. 
 
 
Lo que sobre esto han visto los siglos pasados, eso mismo en sustancia deberán ver los venideros, 
como está escrito. La piedra que bajó del cielo al vientre de la Virgen, cuanto es de su parte, a 
nadie ha hecho daño, porque no bajó sino para bien de todos, para que tengan vida, y para que la 
tengan en más abundancia. 
 
Si muchos se han quebrado en ella la cabeza, la culpa ha sido toda suya, no de la piedra. El hijo del 
hombre no ha venido a perder las almas, sino a salvarlas. 
 
El profeta Isaías, hablando del Mesías en su primera venida, dice: la caña cascada no la quebrará, 
y la torcida que humea no la apagará. Expresiones admirables y propísimas para explicar el modo 
pacífico, amistoso, modesto y cortés con que vino al mundo, con que vivió entre los hombres, y 
con que hasta ahora se ha portado con todos, sin hacer violencia a ninguno, sin quitar a ninguno lo 
que es suyo, y sin entrometerse en otra cosa, que en procurar hacer todo el bien posible a 
cualquiera que quiera recibirlo, sufriendo al mismo tiempo con profundo silencio, y con infinita 
paciencia, descortesías, ingratitudes, injurias y persecuciones. 



 
 
Pero llegará tiempo, y llegará infaliblemente, en que esta misma piedra, llenas ya las medidas del 
sufrimiento y del silencio, baje segunda vez con el mayor estruendo, espanto y rigor imaginable, y 
se encamine directamente hacia los pies de la grande estatua. 
 
El Señor como fuerte saldrá, como varón guerrero despertará su celo, voceará, y gritará, sobre sus 
enemigos se esforzará. Callé siempre, estuve en silencio, sufrí, hablaré como la que está de parto, 
destruiré, y devoraré al mismo tiempo (Isai. 42, 13-14). 
 
Entonces se cumplirá con toda plenitud la segunda parte de aquella sentencia, el que cayere sobre 
esta piedra será quebrantado, y sobre quien ella cayere lo desmenuzará; y entonces se cumplirá 
del mismo modo la segunda parte de la profecía de Daniel: cuando sin mano alguna se desgajó 
del monte una piedra, e hirió a la estatua en sus pies de hierro, y de barro, y los desmenuzó, etc. 
 
 
No tenemos, pues, razón alguna para confundir un misterio con otro. Aunque la piedra en sí es 
una misma, esto es, Cristo Jesús, mas las venidas, o caídas, o bajadas a esta nuestra tierra son 
ciertamente dos muy diversas entre sí, y tan de fe divina la una como la otra. 
 
Así, lo que no se verificó, ni pudo verificarse en la primera, se verificará infaliblemente en la 
segunda. 
 
Mas en los días de aquellos reinos (de los que acaba de hablar, que son figurados en los dedos de 
la estatua, o si queréis de los figurados en toda ella) el Dios del cielo levantará un reino, que no 
será jamás destruido, y este reino no pasará a otro pueblo; sino que quebrantará y acabará 
todos estos reinos, y él mismo subsistirá para siempre. 
 
Ahora decidme de paso, ¿la Iglesia presente es realmente aquel reino de Dios de quien se dice, y 
no pasará a otro pueblo? 
 
Decidme más. La Iglesia presente, ¿es en realidad aquel reino célebre, que ha arruinado ya, ha 
desmenuzado, ha convertido en polvo y consumido enteramente todos los reinos figurados en la 
estatua, o en los dedos de sus pies? 
 
 
Comparad ahora por último estas palabras que se dicen de la piedra, cuando bajó del monte; que 
quebrantará y acabará todos estos reinos; con aquella evacuación de que habla San Pablo; 
cuando hubiere destruido todo principado, y potestad, y virtud, y veréis un mismo suceso, 
anunciado con diversas palabras. 
 
 
Todo esto, y muchas más cosas que sobre esto hay en las Escrituras, es necesario que se verifiquen 
algún día, pues hasta el día de hoy no se han verificado, y es necesario que se verifiquen, cuando 
la piedra baje del monte; pues para entonces están todas anunciadas manifiestamente. 
 
Entonces deberá comenzar otro nuevo reino sobre toda la tierra, absolutamente diverso de todos 
cuantos hemos visto hasta aquí, el cual reino lo formará la misma piedra que ha de destruir y 



consumir toda la estatua; la piedra que había herido la estatua, se hizo un grande monte, e 
hinchió toda la tierra. 
 
A lo que alude visiblemente San Pablo cuando añade luego después de la evacuación de todo 
principado, potestad y virtud, que es necesario que él reine, hasta que ponga a todos sus 
enemigos debajo de sus pies. 
 
 
 
Desde Nabucodonosor hasta el día de hoy, se ha venido verificando puntualmente lo que 
comprende y anuncia esta antiquísima profecía. 
 
Todo el mundo ha visto por sus ojos las grandes revoluciones que han sucedido para que la 
estatua se formase y se completase desde la cabeza hasta los pies. 
 
La vemos ya formada y completa, según la profecía, sin que haya faltado la menor circunstancia. 
Lo formal de la estatua, es decir, el imperio y la dominación, que primero estuvo en la cabeza, se 
ha ido bajando a vista de todos, por medio de grandes revoluciones, de la cabeza al pecho y 
brazos; del pecho y brazos al vientre y muslos; del vientre y muslos a las piernas, pies y dedos, 
donde actualmente se halla. 
 
No falta ya sino la última época, o la más grande revolución, que nos anuncia esta misma profecía 
con quien concuerdan perfectamente otras muchísimas. 
 
Los siervos de Cristo, los fieles de Cristo, los amadores de Cristo, deben desear en esta vida, y 
clamar día y noche con el profeta: ¡Oh si rompieras los cielos, y descendieras! A tu presencia los 
montes se derretirían. Como quemazón de fuego se deshicieran, las aguas ardieran en fuego, para 
que conociesen tus enemigos tu nombre. 
 
A estos se les dice en el salmo segundo; Cuando en breve se enardeciere su ira, bienaventurados 
todos los que confían en él. 
 
A estos se les dice en el evangelio, entonces verán al Hijo del Hombre venir sobre una nube con 
gran poder y majestad. Cuando comenzaren pues a cumplirse estas cosas, mirad, y levantad 
vuestras cabezas, porque cerca está vuestra redención. 
 
A estos les dice en el Apocalipsis; Y el Espíritu, y la Esposa dicen: Ven. Y el que lo oye diga: Ven. 
 
A estos en fin les dice San Pablo: esperamos al Salvador nuestro Señor Jesucristo, el cual reformará 
nuestro cuerpo abatido, para hacerlo conforme a su cuerpo glorioso, según la operación con que 
también puede sujetar a sí todas las cosas. 
 
Estos, pues nada tienen que temer, deben arrojar fuera de sí todo temor, y dejarlo para los 
enemigos de Cristo, a quienes compete únicamente temer, porque contra ellos viene. 
 
Dichosos mil veces los que la creyeren; dichosos los que le dieren la atención y consideración que 
pide un negocio tan grave; ellos procurarán ponerse a cubierto, ellos se guardarán del golpe de la 



piedra, ciertos y seguros que nada tienen que temer los amigos; pues sólo están amenazados los 
enemigos. 
 
Las profecías no dejarán de verificarse porque no se crean, ni porque se haga poco caso de ellas, 
por eso mismo se verificarán con toda plenitud. 
 

 

San Lucas 2, 34-35: Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: Este está puesto para caída y 
elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción; y a ti misma una espada te 
atravesará el alma, a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones. 

 

ANEXO  

 

LIBRO DEL PROFETA DANIEL 

 

CAPÍTULO II 

 

LA VISIÓN DE LA ESTATUA 

 

 

1 El año segundo el reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabucodonosor unos sueños; y 

turbóse su espíritu de modo que no pudo dormir. 2 Mandó el rey llamar a los magos, los 

adivinos, los encantadores y los caldeos, para que manifestasen al rey sus sueños. Llegaron, 

pues, y se presentaron delante del rey. 3 Díjoles el rey: "He tenido un sueño y mi espíritu 

está perturbado hasta que entienda el sueño." 4 Respondieron entonces los caldeos al rey en 

siríaco: "¡Vive para siempre, oh rey! Manifiesta el sueño a tus siervos, y te daremos la 

interpretación". 5 Replicó el rey y dijo a los caldeos: "Es cosa resuelta de mi parte: si no me 

manifestáis ese sueño y su interpretación, seréis hechos trozos, y vuestras casas serán 

convertidas en cloacas. 6 Si, en cambio, me hacéis saber el sueño y su interpretación, 

recibiréis de mi parte dones y presentes y grandes honores; exponedme pues el sueño y su 

significación." 7 Respondieron ellos por segunda vez y dijeron: "Diga el rey el sueño a sus 

siervos, y daremos a conocer la interpretación." 8 Repuso el rey y dijo: "Bien sé que queréis 

ganar tiempo, porque veis que (lo que os digo) es cosa resuelta de mi parte. 9 Por lo cual si 

no me hacéis saber lo que he soñado, caerá sobre vosotros una misma sentencia. Queréis 

preparar palabras mentirosas y engañosas, para entretenerme mientras va pasando el 

tiempo. Por eso, decidme, el sueño, y sabré que podéis darme también la interpretación." 10 

Respondieron los caldeos ante el rey y dijeron: "No hay hombre sobre la tierra que pueda 

indicar lo que el rey exige; como tampoco jamás rey alguno por grande y poderoso que 

fuese, pidió cosa semejante a ningún mago, adivino, o caldeo. 11 La cosa que pide el rey es 

difícil, y no hay quien pueda indicarla al rey, salvo los dioses que no moran entre los 

mortales." 12 Con esto el rey se enfureció, y llenándose de grandísima ira mandó quitar la 

vida a todos los sabios de Babilonia. 13 Fué publicado este edicto, y los sabios iban a ser 

llevados a la muerte, y se buscaba también, a Daniel y a sus compañeros para matarlos. 



 

14 "Entonces Daniel interpeló con toda prudencia a Arioc, capitán de la guardia real, que 

había salido para matar a los sabios de Babilonia. 15 Tomando la palabra dijo a Arioc, 

capitán del rey: "¿A qué obedece esta tan severa sentencia de parte del rey?" Y Arioc 

explicó a Daniel el asunto. 16 Entonces entró Daniel al rey y le pidió que le diera tiempo 

para indicarle la interpretación. 17 "Después fue Daniel a su casa; y contó el caso a 

Ananías, Misael y Azarías, sus compañeros, 18 para que implorasen la misericordia del 

Dios del cielo en este asunto misterioso, a fin de que no se quitase la vida a Daniel y a sus 

compañeros junto con los demás sabios de Babilonia. 19 "Entonces fue revelado el secreto 

a Daniel, en una visión nocturna; y Daniel bendijo al Dios del cielo, 20 tomando la palabra 

dijo Daniel: "¡Bendito sea el nombre de Dios de eternidad a eternidad; porque suya es la 

sabiduría y la fortaleza! 21 É1 cambia los tiempos y los momentos, quita reyes y los pone, 

da sabiduría a los sabios y ciencia a los inteligentes. 22 Él revela las cosas profundas y 

ocultas, conoce lo que está en tinieblas; y con É! mora la luz. 23 A ti, oh Dios de mis 

padres, doy gracias y alabanzas, por cuanto me has dado sabiduría y fortaleza; y porque 

ahora me has manifestado lo que te hemos pedido, revelándonos el asunto del rey." 24 

Después de esto fue Daniel a Arioc, a quien el rey había dado la orden de matar a los sabios 

de Babilonia. Entró, y le dijo así: "No quites la vida a los sabios de Babilonia. Llévame a la 

presencia del rey, y manifestaré al rey la interpretación." 

 

25 Entonces Arioc llevó apresuradamente a Daniel a la presencia del rey, a quien dijo así: 

"He hallado un hombre de los cautivos de Judá, que dará a conocer al rey la interpretación." 

26 Tomó el rey la palabra y dijo a Daniel, cuyo nombre era Baltasar: "¿Eres tú capaz de 

hacerme conocer el sueño que he visto, y su interpretación?" 27 Respondió Daniel ante el 

rey y dijo: "El secreto (cuya interpretación) pide el rey, no se lo pueden manifestar los 

sabios, ni los adivinos, ni los magos, ni los astrólogos. 28 Pero hay un Dios en el cielo que 

revela los secretos, y que da a conocer al rey Nabucodonosor lo que ha de suceder al fin de 

los días. He aquí tu sueño y las visiones que ha tenido tu cabeza en tu cama: 29 Tú, oh rey, 

estando en tu cama, pensabas en lo que sucedería después de estos (tiempos), y El que 

revela los secretos te hizo saber lo que ha de venir. 30 Y a mí me ha sido descubierto este 

secreto, no porque haya en mí más sabiduría que en todos los vivientes, sino a fin de que se 

dé a conocer al rey la interpretación y para que conozcas los pensamientos de tu corazón. 

31 Tú, oh rey, estabas mirando, y veías una gran estatua. Esta estatua era inmensa y de un 

esplendor extraordinario. Erguíase frente a ti, y su aspecto era espantoso. 32 La cabeza de 

esta estatua era de oro fino; su pecho y sus brazos de plata; su vientre y sus caderas de 

bronce; 33 sus piernas de hierro; sus pies en parte de hierro, y en parte de barro. 34 

Mientras estabas todavía mirando, se desgajó una piedra —no desprendida por mano de 

hombre— e hirió la imagen en los pies, que eran de hierro y de barro, y los destrozó. 35 

Entonces fueron destrozados al mismo tiempo el hierro, el barro, el bronce, la plata y el oro, 

y fueron como el tamo de la era en verano. Se los llevó el viento, de manera que no fue 

hallado ningún rastro de ellos; pero la piedra que hirió la estatua se hizo una gran montaña 

y llenó toda la tierra." 

 

36 "Éste es el sueño; y (ahora) le daremos al rey la interpretación. 37 Tú, oh rey, eres rey 

de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado el imperio, el poder, la fuerza y la gloria. 38 

Dondequiera que habiten los hijos de los hombres, las bestias del campo y las aves del 

cielo. Él los ha puesto en tu mano, y a ti te ha hecho señor de todos ellos. Tú eres la cabeza 



de oro. 39 Después de ti se levantará otro reino inferior a ti; y otro tercer reino de bronce, 

que dominará sobre toda la tierra. 40 Luego habrá un cuarto reino fuerte corno el hierro. 

Del mismo modo que el hierro todo lo destroza y rompe, y como el hierro todo lo 

desmenuza, así él desmenuzará y quebrantará todas estas cosas. 41 Si tú viste que los pies y 

los dedos eran en parte de barro de alfarero y en parte de hierro, (esto significa) que el reino 

será dividido. Habrá en él algo de la fortaleza del hierro, según viste en el hierro mezclado 

con barro de lodo. 42 Los dedos de los pies eran en parte de hierro, y en parte de barro, 

(esto significa) que el reino será en parte fuerte, y en parte endeble. 43 Así como viste el 

hierro mezclado con barro, así se mezclarán por medio de simiente humana; pero no se 

pegarán unos con otros; así como el hierro no puede ligarse al barro. 44 En los días de 

aquellos reyes el Dios del cielo suscitará un reino que nunca jamás será destruido, y que no 

pasará a otro pueblo; quebrantara y destruirá todos aquellos reinos, en tanto que él mismo 

subsistirá para siempre, 45 conforme viste que de la montaña se desprendió una piedra —

no por mano alguna—, que desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El 

gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de suceder en lo porvenir. El sueño es verdadero, y 

es fiel la interpretación."  

 

46 Entonces el rey Nabucodonosor cayó sobre su rostro, postrándose delante de Daniel; y 

mandó ofrecerle oblaciones y perfumes. 47 Y dirigió el rey la palabra a Daniel y dijo: 

"Vuestro Dios es realmente el Dios de los dioses, el Señor de los señores, el que revela los 

arcanos, puesto que tú has podido descubrir este secreto." 48 Luego el rey ensalzó a Daniel, 

y le dio muchos y grandes presentes; y le constituyó gobernador de toda la provincia de 

Babilonia y jefe supremo de todos los sabios de Babilonia. 49 Mas a ruegos de Daniel puso 

el rey al frente de laprovincia de Babilonia a Sidrac, Misac y Abdénago; Daniel, empero, 

(permaneció) en la corte del rey. 

 

 

 

1. Para comprender la preocupación del rey hay que tener presente, no sólo que los 

babilonios veían los sueños algo sobrenatural, creyendo que por medio de ellos los dioses 

les intimaban órdenes y les descubrían cosas futuras, sino también que aquí había realmente 

una voluntad divina, como en el sueño del Faraón narrado en el cap. 41 del Génesis, y no 

ya para dar un anuncio de alcance limitado como aquél, sino una revelación que abarcaría 

todo el desarrollo de la historia. 

 

 

22. Con estas palabras, de altísima piedad, el profeta nos previene sobre la extraordinaria 

importancia del misterio que va a ser descubierto, tan grande, que interesa a toda la historia. 

Y al mismo tiempo nos comunica Daniel una preciosa luz espiritual para el conocimiento 

de Dios en su llaneza inefable, pues pudiendo Él guardarse todos sus misterios, nos 

comunica tantos. 

 

 

27 s. Scío señala aquí su alcance escatológico y cita a Ez. 38, 8, que él interpreta del 

Anticristo, según lo cual la estatua de Daniel comprende "todo el tiempo de los gentiles"  

De ahí la grande importancia histórica de esta profecía. Jesús en su discurso escatológico 

(Mat, 24, 15) cita otro pasaje de Daniel (9, 27). 



 

31. De un esplendor extraordinario: "Así se escribe la historia" y, como dice Jesús, los que 

dominan a las naciones aun son llamados bienhechores (Luc. 22, 25). Nótese el contraste 

con la humilde confesión de Daniel por los pecados de Israel, de sus padres y de sus reyes 

(9, 5-8). Pronto nos muestra Dios el destino de aquel soberbio monumento político: quedará 

reducido a polvo (v. 35). 

Fillion hace notar que la estatua tenía forma humana, es decir, que representaba el 

humanismo, o sea, lo que Jesús llama "el mundo", por oposición al Reino de Dios. 

 

32 s. Oro, plata, bronce, hierro, denotan cada vez mayor dureza y menor calidad en la 

misma estatua, hasta que aparece la frágil arcilla en los pies. "La potestad del mundo es una 

en todas sus fases. Por eso en la visión todas estas fases están unidas en una sola imagen" 

(Fillion). 

 

34. La piedra desprendida de la montaña sin concurso humana y que se hace ella misma un 

monte es, según opinión unánime, Jesucristo, el Mesías y Salvador. Él fundará su reino 

sobre las ruinas de los imperios del mundo. Sobre esta gran piedra véase v. 45 y nota. 

 

35. Fillion llama la atención sobre el hecho de que "así pulverizadas las partículas de la 

estatua fueron llevadas por el viento de modo que todo rastro de ellas desapareció en 

absoluto", pues la montaña llenaba toda la tierra. 

 

 

37 ss. En la interpretación del sueño, que tiene gran semejanza con la visión de las cuatro 

bestias del cap. 7, los exégetas católicos no han logrado hasta ahora una explicación 

homogénea. 

 

Según la interpretación tradicional: 

- después del primer reino que evidentemente es el babilónico, 

- el segundo sería el de los medos y persas, los cuales dominaron al primero; 

- el tercer reino sería el de Alejandro Magno, 

- y el cuarto el de los romanos, los que sometieron a casi todos los pueblos por el 

poder de las armas (el hierro), mas no supieron, dicen, transformarlo en un pueblo 

unido, de manera que su imperio se asemeja a una mezcla de hierro y barro. 

 

 

Esta misma interpretación siguen algunos modernos, como Vigouroux, Knabenbauer, 

Fillion. Lincler, etc. 

 

Al mismo tiempo esta interpretación afirma un paralelismo entre la visión de la estatua y la 

de las cuatro bestias (cap,7), la cual termina, según todos lo afirman, en la destrucción del 

Anticristo por la segunda venida del Señor, y la manifestación de su reino eterno, en tanto 

que ésta terminaría según ellos en la primera venida de Cristo, considerando que al nacer 

la Iglesia pulverizó y sustituyó a todos los cuatro imperios. 

 

 



Algunos protestantes siguen igual interpretación de esos cuatro imperios, pero para obviar 

aquella dificultad sostienen que, según el Apocalipsis, habrá un renacimiento del imperio 

romano en los últimos tiempos. 

 

 

Otros autores [Lacunza, por ejemplo] consideran: 

-  que el primer reino continuó con Darío el Medo y Ciro el Persa, pues su reino no 

fue menor que el de Nabucodonosor, ni ellos destruyeron a Babilonia como antes se 

creía, sino que continuaron aquel reino, y el mismo Daniel, ministro de 

Nabucodonosor, lo fue también de Darío, y continuaba en tiempo de Ciro. 

- El segundo reino sería según esto el de los griegos, que, fundado por Alejandro y 

consolidado por Seleuco, fue menor que el babilónico, y no dominó toda la tierra 

como se dice del tercero. 

- Éste, el de bronce, correspondería entonces a los romanos, que dominaron toda la 

tierra, y no como el de hierro que todo lo destruye, sino, dicen, difundiendo también 

su derecho y cultura, y dividiéndose luego (del vientre a los muslos) en dos: el 

Imperio de Oriente y el de Occidente. 

- El cuarto reino, de hierro y barro, se inicia, según ellos, con las invasiones de los 

pueblos del Norte y los nuevos reinos por ellos fundados, y se caracteriza por estar 

dividido, porque ya no hay como en los anteriores, una sola nación que domine 

universalmente, y sólo se llama reino en el sentido lato de régimen o sistema 

político de ese último período de la historia de las naciones que el Profeta preveería 

para el tiempo final en que Cristo retornará, no ya como en su primera venida, 

naciendo de mujer y presentándose humilde como el cordero de Dios, la Víctima 

Redentora, sino como Juez que viene de improviso, sin mano de hombre, como una 

gran piedra que destruye toda la estatua del poder mundano, culminado en el 

Anticristo. 

 

Como se ve, esta segunda opinión hace terminar el último reino con la segunda venida de 

Cristo, lo cual corresponde mejor al sentido de la profecía, pues la piedra, es decir Cristo (v. 

45 y nota), en su primera venida, no destruyó el cuarto reino, el cual estaba entonces en 

toda su fuerza. Transcurrieron cinco siglos antes que fuese arruinado y sustituido por los 

pueblos del Norte, los cuales llegaron a fundar un nuevo Imperio bajo Carlomagno, el cual 

también se dividió. 

 

 

 Interpretación Tradicional Lacunza 

Primer Reino Babilónico Babilónico 

Segundo Reino Medos y Persas Griegos 

Tercer Reino Alejandro Magno Romano 

Cuarto Reino Romano Bárbaros y Nuevos Reinos 

 

 

Otros intérpretes, en fin, como Calmet, Lagrange, Buzy, Riessler, Goettsberger, reduciendo 

el alcance de la visión al mundo oriental, refieren el cuarto reino a los sucesores de 

Alejandro Magno, que a causa de sus discordias desbarataron la obra del gran Macedonio. 



En este caso, la mezcla del v. 43 se referiría a los matrimonios entre las familias de los 

Diadocos (sucesores de Alejandro). 

 

Como ejemplo de esta interpretación veamos la de Nácar-Colunga: "Esta visión representa 

los cuatro imperios que desde el caldeo se sucedieron en Oriente: el caldeo, el persa, el 

macedonio y el seléucida o sirio. No han faltado intérpretes que han querido ver en este 

último el imperio romano, llevados de la idea de que bajo este imperio había aparecido el 

Mesías. Pero Daniel no es una excepción entre los Profetas, que ven el reino mesiánico al 

término de su horizonte histórico." 

 

 

Dentro de esta variedad de interpretaciones, hay todavía variedad en los detalles. Un 

exégeta moderno, H. Junker, atribuye sólo al primer reino carácter histórico y ve en los 

otros algún poder humano. De ahí !a necesidad que señala S. S. Pío XII de redoblar los 

esfuerzos de los estudiosos, para los cuales el Papa reclama una notable libertad. 

 

 

44. Un reino que nunca jamás será destruido: No puede ser sino el reino del Mesías. 

"Admirable profecía es ésta del reino eterno de Jesucristo" (Páramo). 

 

 

45. La piedra desprendida de la montaña sin concurso humana y que se hace ella misma un 

monte (v. 34 s.) es, según opinión unánime, Jesucristo, el Mesías y Salvador. Él fundará su 

reino sobre las ruinas de los imperios del mundo. 

Él es la piedra fundamental del reino de Dios, como vaticinó ya Isaías: "He aquí que 

pondré en los cimientos de Sión una piedra, piedra escogida, angular, preciosa, asentada 

por fundamento" (Is. 28, 16). 

Jesucristo se llama a Sí mismo piedra en ¡Mat, 21, 42 ss., donde dice a los judíos que el 

reino de Dios les será quitado, y agrega: "Quien cayere sobre esta piedra, se hará pedazos; 

y a aquél sobre quien ella cayere, lo hará polvo" (cf. S. 317, 22). 

El Mesías, en efecto, fue piedra de tropiezo para Israel que lo rechazó (cf. Luc. 2, 34; Is. 8, 

14; Rom. 9, 33; I Pedro 2, 7), y aquí se presenta haciendo polvo (v. 35) a los imperios 

gentiles. 

También los intérpretes judíos están de acuerdo en reconocer que esta nueva descripción 

designa el reino que según los oráculos de los profetas debía fundar el Mesías. 

El monte de donde se desprende la piedra es "probablemente la colina de Sión que. en 

otros oráculos cristológicos, está en relación estrecha con el ¡Mesías y su reino. Cf. S. 2, 

6; 19, 2; Is. 2. 2, etc." (Fillion). 

 

46 s. Sobrecogido de admiración, Nabucodonosor adora a Dios en la persona del profeta. 

En la triple confesión del rey se ha querido ver una alusión al misterio de la Trinidad: Dios 

de los dioses, el Padre; Señor de los señores, el Hijo; y Aquel que revela los arcanos, el 

Espíritu Santo. Vuestro Dios es realmente el Dios de los dioses: Es muy admirable el que 

Dios quiera presentarse en la Biblia como un Dios determinado. Es para que atendamos a 

esas mil características propias que Él nos revela sobre Sí mismo, y le tengamos una 

adhesión consciente, electiva, como la del que siguiese por ejemplo el partido de Júpiter por 

preferirlo al de otro. Claro está que Él mismo nos dice que Él es el único verdadero, y que 



"todos los dioses de los gentiles son demonios" (S. 95, 5). Pero Él no quiere que lo miremos 

en abstracto, simplemente como el Creador, porque eso no interesa a nuestro corazón, que 

ya tiende a ver en Él una fatalidad impersonal —el Fatum— a la que estaríamos sometidos 

como a las fuerzas cósmicas, pero que sería ajena a todo lo que constituye nuestro espíritu, 

o sea, la intimidad de nuestro ser, nuestros afectos, nuestra ansia de felicidad. Es 

precisamente esto, más que todo, lo que a este Dios peculiar le interesa, y por eso más que 

toda otra característica, más que toda su magnificencia, destaca allí su bondad, que viene de 

su amor por los hombres, no cansándose de repetir que "su misericordia dura eternamente" 

(S. 135, 1 ss.) y que Él es el "amador de los hombres" (Sab. 7, 22). Más tarde nos dirá que 

ese amor fue tan grande, que le hizo entregar a su Hijo (Juan 3, 16)- Éste es el Dios nuestro, 

y no una vaga divinidad cuyos atributos tuviese que adivinar la mente humana, como 

pretenden los teósofos. 
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